
La Escuela Católica 
Documento de la Sagrada Congregación 
para la Educación Católica 

INTRODUCCION 

l. La escuela católica adq1Uiere cada día una maiyor import 
cia en la Iglesia, tal como ésta se muestra después del Conc 
Vaticano II, ,prindpalmente en las constituciones «Lumen g 
tium» y «Ga:udium et spes». La escuela se inrtegra en aqw 
otra real,idad más amplia que es la educación cristiana de 
que trata específicamente ,la declaraieión conciliar «GraviJ 
mu,m educa:tionis» , en cuiya !línea quiere situarse este doomm 
to, ,limitándose a ,a¡hondar en la reflexión relativa a ,la escu 
católica. 

2. Al contamplar los graves problemas que afectan a la edu 
ción cristiana en la sociedad ipluralista contemporánea, la 
grada Congregadón para ,la Educación Católica juzga necesa 
concentrar su atención, en primer lUJgar, sdbre 1la naturrulez: 
características de una escuela que quiere definirse y presenta 
como «-católica». Dada ,la heterogeneidad de situaciones en 1( 

se encuentra la escuela católica para realizar su obra en 1 
variedad de ipaíses, de tradición ,cristiana o no cristiana, incb 
sometida a legislaciones dirversas, los ,problemas que la afee· 
deben ser afrontados y resueltos ipor cada una de las :Lgl~ 
locrules, en el cuadro de •los diferentes contextos sociocu!,tur& 

3. La S. Congregación ¡para ila Educación Católi<ca consid 
oportuno ofrecer su ayuda proponiendo al1gunas considera< 
nes ,que sirvan para ver con mayor claridad el valor educat 
de la esouela católica, en el cual radica fundamentalmente 
razón de ser y en virtud del cual ella constituye un autént 
a,postolado. Estas consideraciones, má.s que rugotar el tema, e 
sieran servir de base ,para ulteriores estudios ry ¡para realiza< 
nes má.s profundas. 
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4. Las Conferencias episcopaJles, ciertamente, son conscientes 
de que deben dedicair sus cuidados ipastorrules ,a toda la ju;ven­
tud católica de las dirversas escuelas lde cada nación 1 ; no obs­
tante eso, la S. Congregación para .la Educación Católica les 
confía a ellas el presente documento ipara ,que ,procuren que se 
elabore ~en diversos niveles- un proyecto educativo •que res­
ponda a las exi,gencias de la educación integral de los jóvenes 
de hoy en las escuelas católicas y rpara que velen por su ejecu­
ción. Además, la S. Congregación ex!horta a todos fos responsa­
bles de la educación -il)adres de fanülia, educadores, jóvenes, 
autoridades escolares- a que aúnen todos los recursos y me­
dios di.siponibles que permitan a la escuela católica desarrollar 
un servicio ver,dadera:mente círvico y apostólico. 

LA ESCUELA CATOLICA Y LA MISION SAL VIFICA 
DE LA IGLESIA 

Misión salvífica de la Iglesia 

5. Dios Padre, en su tmisterioso desi,gnio de amor, llegada la 
,plenitud de los tiempos envió a su Hijo Unigénito a inaugurar 
en la tierra eil Reino de Dios y a realizar la obra de la reden­
ción de los hombres. Pa,ra continuar su obra de salvación, Cris­
to ha instituido 1la Iglesia como organismo v,isiible vivificado por 
el Espíritu. 

6. Movida por este Espíritu, la 1glesia ,profundiza continua­
mente en la ,conciencia de sí misma meditando solbre el misterio 
de su ser y de su misión 2. Renueva así el descubrimiento de su 
relación vital con Cristo «para encontrar ma1yor luz, nueva 
energía y mayor gozo en el cumplimiento de su ¡propia misión, 
y pa,ra determinar ,los modos !más aiptos ,para hacer más cerca­
nos, operantes y benéficos sus contactos con la humanidad, a ila 
que ella pertenece, aunque distinguiéndose por caracteres ,pro­
pios inconfundibles» ª, y a cuyo servioio está destinada rpa.ra 
que la humanidad ailcance su .plenitud en Cristo. 

7. La misión de la I1g,lesia es, pues, evangelizar; es decir, pro­
clamar a todos el gozoso anuncio de la salvación, de engendrar 
con el bautismo nuevas creaturas en Cristo y de educarlas para 
que vivan conscientemente como hijos de Dios. 
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Medios al servicio de la misión salvífica de la Igle 

8. Pa:ra llevar a crubo su misión salvífica, la Ig,lesia se s 
principalmente de los medios que Jesucristo mismo 1le ha < 

fiado , sin omitir otros que, en las :diversas épocas y en las 
rias culturas, sean a;ptos para conseguir su fin sobrenatun 
para promover el desarroUo de la persona. Es de'ber esenci8J 
la Iglesia desarroll8Jr su misión ada;ptando los medios a ,las c 
hiantes condiciones de los tiempos y a las nuevas neces,id~ 
del género humano •1. Al encontrarse con diversas cultura 
frente a las continuas conquistas de ila thumanidad, la Iglesi 
través del anuncio de la rfe, revela «al hom'bre de todos los ti 
,pos el único fin trascendernte que da a la vida un sentido J 

.pleno» ;;_ Para llevar a término esta misión, la Iiglesia crea 
propias escuelas, porque reconoce en la escuela un medio p1 
legiado pa,ra ,la formación integral del thomlbre, en cuanto 
ella es un centro donde se ela:bora y se transmite una corn 
ción específica .del mundo, del hombre y de la his,toria. 

Contribución de la escuela católica a la misión s 
vífica de la Iglesia 

9. La escuela ca:tálica entra de lleno en la misión salvífica 
la Iglesia y •particularmente en la exigencia de -la educ8JCió 
la fe. Srubiendo que « la conciencia psicológica y moral son 
rnrudas por Cristo a una sim111l.tánea plenitud como condición 
ra que el hombre .reciba convenientemente los dones divino~ 
la verdad y la gracia» G, 1la Iglesia se siente com¡prometid 
promover en sus hijos la plena conciencia de que 1han sido 
generados a una v,ida nueva 7 . E-1 proyecto educati:vo de ,la 
cuela católica se define ,precisamente por sf\J. referencia exp 
ta al Evangelio de Jesucristo, con el intento de arrai,garlo 
la conciencia y en -la vida de los jóvenes, ,teniendo en cuenta 
condicionamientos culturales de hoy. 

Compromiso educativo de la Iglesia y pluralismo e 
tural 

10. En e,l curso de los sig.los, ,la Lg,lesia, tbuscando «incesai 
mente la plenitud de la verdad div,ina» 8, se ha acercado •J 

gresiva:mente a las fuentes y a los medios de la cultura para 
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qumr un conocimiento cada vez más ¡profundo de la fe y un 
fructuoso diálogo con el mundo. Movida por 1la fe, ,que la impul­
sa a creer que ,quien la conduce es el Espíritu del ,Señor, la Jigle. 
sia intenta discernir en los acontecimientos, en 'las ,búsquedas 
y en las aspiraciones de nuestro tiem¡po 9 cuáles son .las llama. 
das más urgentes a las que debe responder ,para realizar el de­
s ignio de Dios. 

11. En la sociedad actual, caracterizada, entre otras manifesta­
ciones, por el plurailismo cultural, la Ig,lesia ca,,pta la necesidad 
u:r,gente de garantizar .la presencia del pensamiento cristiano, 
,puesto q,ue éste en el caos de las concepciones y de ,los compor­
ta,,mientos constituye un c11iterio válido de discernimiento: « la 
r eferencia a Jesucristo enseña de heoho a discernir los valores 
que hacen al hombre, y los contravalores que lo degradan» 10 . 

12. IDl pl,uralismo culturail invita, pues, a la Iglesia a reforzar 
su empeño educativo para formar ,personalidades :fuertes, ca­
paces de resistir al relativismo debilitante, y de vivir coherente­
mente 1las exigencias del propio bautismo. Además, la apremia a 
promover auténticas comunidades cristianas que, precisarrnente 
en virtud de s1u propio cristianismo, vivo ·y operante, ,puedan da,,r 
en es,píritu de diálogo una contribución odginal y positiva a la 
edificación de la ciudad terrena, y con tal fin la estimula a po­
tenciar sus reoursos educativos. Estas mismas finrulidades s•e 
imponen a la Iglesia frente a otros elementos característicos de 
la cuLtura contemporánea, como el materialismo, el .pragmatis­
mo y el tecnicismo. 

13. Pa,ra garantizar estos objetivos, como respuesta al p,lura-
11 ismo cultural, la Igles ia sostiene el princiipio del pluralismo es­
colar, es decir, la coexistencia y -en cuanto sea posible- la 
cooperación de las diversas instituciones escolar.es, que ,penmi­
tan a ·los jóvenes ,formarse criterios de valoración fundados en 
una específica concepción del mundo, prepararse a participar 
acUvamente en la construcción de una comunidad y, por medio 
de ella, en la construcción de la sociedad. 

14. Dentro de este panorama corresponde a la escuela católica 
un puesto ,propio en la organización escola•r de las diversas na­
ciones, teniendo en cuenta las modaJlidades y 1posiibi,lidades que 
se presentan en los diversos contextos a:mibientales. Por medio 
de esta alternativa la l!glesia trata de responder a las exiagen­
cias de cooperación que se manifiestan hoy en un mundo carac­
t erizado por el pluralismo cultural. Contribuye así a promover 
la li,bert ad de enseñanza y, por consiguiente, a sostener y a ga-
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rantizar la libertad de .conciencia y el derecho de los padre:; 
fami,lia a escoger '1a escuela •que mejor responda a su pre 
concepción educativa 11 . 

15. Por último, -la Iglesia está .plenamente convencida de 
la escuela católica, a;l ofrecer su proyecto educ,ati,vo a los h, 
bres de nuestro tiemipo, cumple una tarea ecilesial, insustitu 
y u11gente. En ella, de hecho, la Iglesia partidpa en el d1ál 
cult'll•raJl con su aipor,tación ori,ginal en favor del verdadero ~ 
g.reso y de la formación integra;! del hombre. La desaipari< 
de la escuela católica constituiría una ,pérdida inmensa 12 í(l 
la ciivilización, para el hombre y para su destino natural y 
brenatura.!l. 

LA PROBLEMATICA ACTUAL SOBRE LA ESCUE 
CATOLICA 

16. ~a Iglesia. reflexionando sobre su m1s10n salví.fica, co 
dera la escuela católica .como un amlbiente privilegiado .par: 
formación integra;) de sus hijos y un servicio de suma im:J 
tancia para todos los hombres. Pero no i,gnora que, en di,ve1 
lUJgares, se presentan numerosas dudas y ~bjeciones en cua 
a la razón de ser de la misma y en cuanto a su eficacia oper 
va. En realidad, esta cuestión debe mirarse en el horizonte J 

amplio de una problemática que atañe a la razón de ser de 
instituciones corno taJes, en una sociedad como ila actual, ca1 
terizada por transformaciones cada vez más rápidas y pro1 
das. 

Objeciones contra la escuela católica 

17. En el debate sobre la escuela católica se pueden prec 
aligunos temas, en torno a los curules se a;grupan las objecio 
dificu,ltades, a-lternabvas, que conviene tener ,presentes ,r 
siituar atinrudamente la reflexión en su contexto concreto, y 
ra considerar todos aquellos aspectos que invitan a los ed~ 
dores a emprender un v,i,goroso esfuerzo ,para poder res.por 
a las exigencias de su misión en el mundo contemporáneo. 

li8. Conviene tener presente, en primer lugar, que ciertos 
dios dentro y fuera de la I,glesia católica, inspirados ,por un : 



tido de laicidad mal entendida, impugnan la escuela católica co­
mo institución. No aceptan que la Iglesia pueda ofrecer, aJdemás 
deil testimonio indiividual de sus miembros, el ,testimonio espe­
cífico de sus propias insti,tuciones, dedicadas, 1por ejemplo, a la 
investi,gaición de la verdad o a las <Ybras de caridad. 

19. Objetan otros que la escuela católica ipretende · instrumen­
talizar una institución humana para fines religiosos y confesio­
nales. La educación cristiana puede, a veces, estar exipuesta a,l 
ries,go del proselitismo, de una concepción parcial de ila cultura 
entendida y actuada erróneamente. Pero también es necesario 
recordar que la educación ,integral comprende imprescindihle­
mente :la dimensión reli,giosa, la cual contriibuye efica~nente aJl 
desarrollo de otros aspectos de la personalidad en la medi:da en 
que se la integre en la educación general. 

20. Según otros, la escuela católica sería una institución ana­
crónica que, después de :haber ejerciJdo su papel de suplencia 
exigido en el pasado, no tendría ya razón de ser en una época 
en que la sociedad civil va tomando a su cargo el servicio de la 
enseñanza. De ·hecho, el Estado se encarga cada vez más de 1a 
institución educativa escolar, amenazando 1la SU!Pervivencia de 
las comunidades naturales , fundadas sobre una común concep­
ción 1de la vida, mediante instituciones educativas a nivel nacio­
nal, pretendidamente neutras. La escuela católica, frente a esta 
situación, se propone ofrecer una alternati;va a la que pudieran 
recurrir los 1miem!hros de la comunidad eclesiaJl que lo desearan. 

21. Es cierto que, en algunos países, la escuela católica se ha 
vis.to forzada a reducir en cierta medida su acción educativa a 
las clases sociales m ás acomodadas, dando la impresión de que­
rer favorecer con su educación una discriminación socioeconó­
mica ; pero esto sucede precisamente alií donde, ignorando 1as 
ventajas de su presencia como a:1ternativa en 1la actual sociedad 
pluralista, le han ereado en consecuencia graves dificultades. 

22. Relacionadas con las precedentes están las objeciones que 
se refieren a los resu,l,tados educativos de 1a ,escuela católica. Se 
le achaca incapacidad en la tarea de formar cristianos cornven­
cidos, coherentes, preparados en el campo socirul y político. Se­
mejante riesgo es inseparaJble del esfuerzo educativo: no hay 
que desanimarse por fracasos aparentes o rea:les, porque los 
elementos que influyen en la formación !del educando son múl­
tiples y , muchas veces, ,los resultados se logran a la~go plazo. 

23. Antes de concluir estas reflexiones acerca de los cargos 
que se le hacen a ,la escuela católica no se puede menos de re-



cordar en qué contexto se desarrolla hoy eil traibajo escola 
cualquier sitio, ,pero esrpecia1mente en la Iigles,ia católica: e 
sociedad acturul, que se encuentra en estado de rápida evolm 
el problema escolar en todas partes se ,presenta como grav◄ 
Concilio Vaticano II ha ,promovido aperturas que a veces 
inter,pretadas y realizadas erróneamente; existen, además, 
rias dificultades para encontrar personrul educativo rpo:-epa1 
y medios de financiamiento. En tBJles eircunstancias ¿no dE 
ra tal vez la I,gilesia -como .proponen al,gunos- renunciar : 
misión apostólica en las eseuelas católicas y dedicar sus fue 
a una obra evangelizadora más di.recta, en sectores consid 
dos prioritarios o más acomodados a su misión espiritua 
or,ientar sus desvelos ,pastorales al servicio de las escuelas 
ta tales? Aparte de que semejante solución no estaría de acm 
con !las directivas del Concilio, las consideraciones siguie 
quieren hacer ver que no se justifican, precisamente, en vi1 
de la misión propia de la Iglesia. 

Algunos aspectos de la escuela contemporánea 

24. La problemática de la escuela católica no puede comrp 
derse en su conjunto si no se la cons,idera en el contexto ¡ 

amplio de la problemática de la escuela en ,general. Prescind 
do de las reivindicaciones presentadas ,por los partidarios d 
desescola,rización, teoría que parece perder importancia, la 
cuela está adquiriendo en el mundo contemporáneo un iu 
preeminente, debido a la función que le com¡pete, ya sea e< 
«escuela de todos y para todos» (Jparticip8Jción de ,los pad,r~ 
familia, democraitización e 1gualdad de oportunidades), ya 
povque cada vez se config;ura más decididamente como «ese, 
de tiempo completo», coondinando y, eventualmente, aibsorb 
do las tareas educativas de otras instituciones, o porque la 
ración del cielo escolar tiende a prolongarse. 

LA ESCUELA, LUGAR DE HUMANIZACION 1\ 
DIANTE LA ASIMILACION DE LA CULTURA 

25. Pa·ra comprender bien la misión específica de la esc1 
católica conviene partir de una •reflexión sobre el concepto 
«escuela», teniendo presente ,que si no es «escuela» y no re1 



duce ,los elementos caraciterísticos de ésta, tampoco puede as­
pirar a ser escuela «católica». 

Funciones de la escuela en general 

26. Un a;tento examen de las distintas definiciones en curso y 
de las tendencias renovadoras, ,presentes en el ámbito de las 
instituciones escolares, según diversos ni'Veles, ,permite formu­
lar un concepto de escuela como lugar de formación integrail 
mediante la asimiilación sistemática y críticas de la cu1tura. La 
escuela es verdaderamente un lugar pri,vilegiado de promoción 
integral mediante un encuentro vi'Vo y vital con el patr,imonio 
cultural. 

27. Esto supone que tal encuentro se realice en la escue.la en 
1a forma de ela;boración, es decir, confrontando e insertando los 
valores perennes en el contexto actual. En reailidad, ila cultura, 
para ser educativa, debe insertarse en los problemas del tiempo 
en el que se desarrolla la vida del joven. La ecuela debe estimu­
lar al altllillno para que ejercite la inteligencia, promoviendo el 
dinamismo de 'la clarificación y de la investi,gación intelectual, 
y exiplicitando el sentido de las exiperiencias y de las certezas 
vividas. Una escuela que no cumplie:m esta función, sino q,ue, 
por el contrario, ofreciera efaJboraciones prefrubricadas, por el 
mismo hecho se convertiría en obstáculo para el desarrollo de Ja 
personalidad del alumno. 

Escuela y concepción de vida 

28. De lo dicfüo se desprende la necesidad de que la escuela 
confronte su propio programa formaUvo, sus contenidos y sus 
métodos, con la visión de la realidad en la que se inspira y de 
la que depende su ejercicio. 

29. La referencia, irn,plícita o eXJplícita, a una determinada 
concepción de la vida (Weltanschauung) es prácticamente ine­
lUJdiible, en cuanto que entra en la dinámica de toda opción. Por 
esto es decisivo que todo miemlbro de la comunidad escolar ten­
ga presente tal visión de la realidad, aun cuando sea según di­
versos grados de conciencia, por lo menos ¡para conferir unidad 
a la enseñanza. Toda visión de la vida se funda su deber de cul­
tivar los valores humanos respetando la que se cree y que con-



fiere a maestros y adultos autoridad para educar. No se ,pt 
olividar que en la escuela se enseña para educar, es decir, i 
formar al hombre desde dentro, para lilberarJo de los candi 
naimientos que pudieran impedir vivir .plenamente como h 
bre. Por esto, la escuela debe parür de un ,proyecto educa 
intencionalmente dirigido a la ;promoción total ide la person 

30. Constituye una responsa!bil1dad estricta de lia escuela 
cuanto institución educativa, poner de relieve la dimensión 
ca y reli,giosa de la cultura, precisamente con el fin de act 
el dinamismo espirituail del sujeto y ayudar.le a a;lcanzaT li 
bertad ética que ¡presupone y pe:vfecciona a la psicológia. 1 
no se da lihertad ét,ica sino en la confrontación con 1los va1l1 
aJbsolutos de los cuales depende el sentido y el vaJlor ide la , 
del hombre. ,se dice esto porque, aun en el ámbito de Ja i 

cación, se manifiesta la tendencia a asumir la actua-lidad c1 
parálmetro de los valores, corriendo así el peligro de respor 
a aspiraciones transitorias y su,peI'ficialles y pender de vista 
exi,gencias más ,profundas del mundo contemporáneo. 

La escuela en la sociedad actual 

31. Si se ,prestan oídos a las exi,gencias más profundas de 
sociedad caracterizada por el desarrollo cienHfico y tecnoló!J 
que podría desembocar en la des¡personalización y en la ma 
cación, y si se quiere darles una res.puesta adecuada, res 
evidente la necesidad de ,que la escuela sea realmente educ 
va, o sea, que se halle en g.rado de formar ,personailidades f 
tes y responsaJbles, c,aipaces de hacer opciones lilbres y jus 
Característica ésta que, todavía más fácilmente, se puede 
ducir de la reflexión sobre la esoueila cons,iderada como inst 
ción en la cual los jóvenes se caipacitan para abrirse progres 
mente a la reaJlidad y formaTse una determinada conce,pciór 
la vida. 

32. Así configurada, la escuela suipone no solamente una € 

ción de valores culturales, s'ino taimbién una elección de vale 
de vida que deben estar .presentes de manem operante. Por 
ella debe reailizarse como una comunidad en la cuail se exiprE 
los valores por medio de auténticas relaciones inter.person 
entre los diversos miembros que ,la componen y ,por •la adhes 
no sólo individual, sino comunitaria, a la visión de la reali 
en la cu8il eUa se ins,ptra. 
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EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA ESCUELA CA­
TOLICA 

Carácter específico de la escuela católica 

33. Después de haber tratado de definir la escuela católica a 
partir de tla noc-ión de escuela, es .posible aihora concentrar la 
atención en aquello que la especifica como católica. Lo que la 
define en este sentido es su referencia a ,la concepción cristiana 
de la realid3Jd. Jesucristo es el centro de tal concepción. 

34. En el :proyecto educativo de la escuela católica Cristo es 
el fundamento: E1 revela y promueve el sentido nuevo de la 
existenci,a y ila transforma, capacitando al hom:bre a viv,ir de 
manera divina, es deck, a pensar, querer y actuar según el E,van­
gelio, haciendo de las bienaventuranzas la norma de su vida. 
Precisamente :Pºr Ia referencia explícita, y compartida por to­
dos los miembros de la comunidad escolar, a ,la visión cristiana 
-aunque sea en grado diverso- es por lo que la escuela es 
«católica», 1por:que los .principios evangélicos se convierten para 
ella en normas educativas, motivaciones interiores y al mismo 
tiempo metas finales. 

35. De este modo la escuela católica adquiere conciencia de 
su empeño por promover al hombre integral porque en Cristo, 
el Hombre ,perfecto, todos ,los valores humanos encuentran su 
.plena realización y, de ruhí, su unidad. •Este es el carácter espe­
cíficamente católico de la escuela, y aquí se funda, de hecho, 
sobre una determinada escala de valores en su legítima autono­
mí,a, y conservándose fiel a su p~opia misión de ponerse al ser­
vicio de todos los hombres. Jesucristo, pues, eleva y ennoblece 
al hombre, da valor a su existencia, y constituye el perfecto 
ejemplo de vLda propuesto por Ja escuela católica a los jóvenes. 

36. Si la escuela católica, como todas las demás escuelas, tiene 
por fin la comunicación crítica y sistemática de la cultura ¡para 
la formación integra,! de 1la persona, persiigue este rfin dentro de 
una visión cristiana de la realidad «mediante la cual la cultura 
humana adquiere su puesto privilegiado en la vocación integra:l 
del homlbre» 1 'l. Consciente de que el :homlbre histórico es el que 
ha sido salvado por Oristo, la escuela católica tiende a formar 
al cristiano en 1las ·virtudes que 'lo confi,guran con Cristo, su mo­
delo, y le permiten colaborar finalmente en la edificación del 
reino de Dios 14 . 

37. Estas premisas permiten indicar las tareas 'Y explicitar los 



contenidos de la escuela católi,ca. Las tMeas se .polarizan er 
síntesis entre cultura y fe, y entre fe y vida; tal síntesis se 1 

Jiza mediante 1la integración de ilos diversos contenidos del 
ber humano, especificado en las varias disciplinas, a la luz 
mensaje evangélico, y mediante el desarrdllo de 'las virtudes 1 
caracterizan al cristiano. 

Síntesis entre fe y cultura 

38. Al proponerse promover entre los alumnos la síntesis 
tre fe y cultura a través de ,la enseñanza, la escuela ca,tórl 
pa:rte de una concepción profunda del saJber humano en cua: 
ta,l , y no ipretende en modo a1guno desviar la enseñanza del 
jetivo que le corresponde en la educación esco:Jar. 

39. En este contexto se culüvan todas las disciplinas con 
de!biido respeto al método particular de ca:da una. ,Sería erró1 
considerar estas disciplinas ,como simples auxi,J.iares de la f1 
como medios utiliza,bles ,par.a fines a,püilogiéticos. E,llas permi· 
ruprender técnicas, conocimientos, métodos intelectuales, a,cti 
des morales y social-es que capa·citen al alumno para desarrol 
su prO!pia personalidad e ,integrarse como miembro activo 
la comunidad 1humana. Presentan, 1pues, no sólo un sruber e 
a:dquirir, sino también valores que asimi:lar y en .particular v 
tlades que descuhrk. 

40. A la luz de tal concepción gilobal de 1Ja misión educativa 
la escuela católica, el maestro se encuentra en las mejores ce 
diciones ,para guiar a:l alumno a profundizar en la fe y, al m 
mo tiempo, para enriquecer e iluminar el saber humano con • 
datos de la fe. La enseñanza ofrece numerosas ocasiones p~ 
elevar rul alumno a perspectivas de .fe, pero aparte de ta-les-<: 
cunstancias, el educador cristiano sabe ,desculbrir fa v;álida ap, 
tación con que las disci1plinas escolares pueden contribuir 
desarrollo de la personalidad cristiana. La enseñanza puede f1 
mar el espíritu y el corazón del alumno y disponerlo a adl 
rirse a Cristo de una manera personal y con toda ,la pilenit 
de una naturaleza humana enriquecida por '1a cultura. 

41. Además, la escuela considera el saiber humano como u 
verdad que hay que descutbrir. En 1la medida en que las di:ven 
materias se cultivan y se ,presentan como expres,ión del es,píri 
humano que, con ,plena liibertad y responsabilidad busca el bic 
ellas son ya en cierta manera cristianas, porque el desc,u,b 
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miento y el reconocimiento de la verdad orienta aJl hombre a la 
búsqueda de la verdad total. fil! maestro, ,preparado en la 'Propia 
disciplina, y dotado además de sa:biduría cristiana, transmite 
al alumno el senüdo profundo de lo mismo que enseña y lo con­
duce, trascendiendo las palaJbras, al corazón de la verdad total. 

42. :@l patrimonio cultJuraJl de la humanidad comprende otros 
va,lores que están más a:11á del ámbito específico de :lo ,verda:de­
ro. Cuando el maestro cristiano ayuda al a,lumno a ca:ptar, 8Jpre­
ciar y asimilar tales valores, lo orienta ,progresivamente hacia 
las rea1idades eternas. Tal dinamismo hacia su fuente increada 
explica la importancia de la enseñanza para el crecimiento de 
la fe. 

43. Es evidente que semejante orientación de ila enseñanza no 
d~nde tanto de la materia o de 1los iprogrrumas, sino ,princi,pal­
mente de ilas personas que .los imparten. Muoho dependerá de la 
C8Jpacidad de los maestros el que Ja enseñanza illegue a ser una 
escuela de fe, es decir, una transmisión del mensaje cristiano. 
La síntesis entre cultura y fe se rea1iza ,gracias a la a:rmonía 
011gánica de fe y vida en la persona de los educaidores. La no­
bleza de la tarea a ,la que han ido llamados reclama que, a imi­
tación del único Maestro, Cristo, ellos revelen el misterio cris­
tiano no sólo con .la ,palaJbra, sino también con sus mismas ac­
titudes y comportamiento. Se comprende así la fundamental di­
forenci,a que existe entre una ·escuela en la cuaJl la enseñanza 
estuviera ¡penetrada del espíritu cristiano y otra que se limita­
ra a inclui.r la religión entre ,las otras materias escolares. 

Síntesis entre fe y vida 

44. Fundada •en la asinliilación de 11os valores objeüvos, ,la en­
señanza, en su dimensión rupostólica, no se limita a la sfatesis 
entre ,fe y cultura, sino que tiende a realizar en el mundo una 
síntesis ,personal entre fe y vida. 

45. La escuela católica asume como misión específica -y con 
ma,yor -razón hoy frente a las deficiencias de la famfüa y de la 
sociedad en este campo-- la formación integral de Ja personali­
dad humana. Para 1lograr la síntesis entre fe y vida en la per­
sona del alumno, la lglesia sabe que el hombre necesita ser for­
mado en un proceso de continua conversión pa:ra que llegue a 
ser aquello q,ue Dios ,quiere que sea. :@lla enseña a los jóvenes 
a dialogar con Dios en las diversas situaciones de su vida per-
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sonal. Los estimula a superar el individualismo y a descuh 
a la luz de .la fe, que están llamados a vivir, de una manera r 
ponsaible, una vocación esipecífica en un contex,to de solidari~ 
con los demás homlbres. La trama misma de la humana exis.t 
cia 1los invita, en cuanto cristianos, a comprometerse en el ¡; 

vicio de Dios en favor de '1os propios hemnanos y a transforn 
el mundo para que venga a ser una diigna morada de los he 
bres. 

46. La escuela católica enseña a los jóvenes a interpretar 
voz del universo que les revela al Creador y a través de las c 
quistas de la ciencia, a conocer mejor a Dios y al homibre. 
la vida dia1ria del cido escolar, el ailumno aprende que a tra· 
de su obrar en el mundo él está llama:do a ser un testimo 
vivo del amor de Dios entre los hombres, poI1que él mismo f 
ma pa:rte de runa historia de salvación que recibe su último s 
tido de Cris,to salvador de todos los hombres. 

47. Consdente de que no basta ser regenerados por el bau1 
mo para ser CJristianos, sino que es necesa,rio viv.ir y obrar c, 
forme ail Evangelio, la escuela católica se esfuerza por cr◄ 
en el ámlbito de la comunidad esco:la:r un clima 15 que ayude 
a1umno a vivi-r su fe de una manera cada día más madura ~ 
adquirir gradua,lmente una actitud pronta para asumir las r 
ponsaJbilidades de sru bautismo. En la educación ,tiene presei 
el puesto insustituible que la doctrina católica da a Jas vi1r 
des como orienta:ción permanente y profunda, que deben i 
taurarse ,graduailmente en la conciencia. Las ·virtudes teoloJ 
les ilas asumen para sublimar.las en üa caridad, que viene a s 
por así decirlo, el alma ,que transforma al hom!bre v,irtuoso 
cristiano. Por tanto, el centiro de la acción educativa es Gris 
modelo según el cual el cristiano debe confi1gurar .la propia vi, 
En esto la escuela católica se diferencia de toda otra escu 
que se ,limi,ta a forma:r ,al homlbre, mientras que ella se propc 
formar al cristiano y a hacer conocer a 1los no bautizados, I 
su enseñanza y su testimonio, el misterio de Cristo que supE 
todo conocimiento 16. 

48. Aunque la específica acción educativa de la escuela ca 
lica se desarrolla junto con la de otras instituciones educath 
(como son, además de la familia, las comunidades cristianaf 
parroquiales, las asociaciones juveniles, cwltrurales, d~ortiv 
etc.) , ex,isten también muchas otras esferas sociales que coi 
tttuyen, de múlttpies formas, una fuente :de información y 
participación cu:1,turaiL Frente a esta «escuela paralela» se i 
,pone la presencia actiiva de la escuela que, mediante una edw 
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ción sistemática y crítica, :prepare a los jóvenes a un autocon­
trol 1 7 que Jos capacite para hacer opciones ,lilbres y conscientes 
frente a los mensajes que le presentan los medios de comunica­
ción social. Es necesario enseñarJes a someter tales mensajes a 
un juicio crítico .personal 18 , a ordena,rlos en buenas síntesis y a 
integrarlos en su cultura 'humana y cristiana. 

Enseñanza religiosa 

49. En el desempeño de su misión especíñca -que consiste en 
transmiti,r de modo sistemático y critico la cu,ltura a la luz de 
la fe ry de educar el dinaimismo de >las virtudes cristianas, ;pro­
moviendo así la doble s íntesis entre cultura y fe , y fe y vida, 
fa escuela católica es consciente de la importancia que tiene la 
enseñanza de la dootrina evangélica tal ,como es transmitida por 
la Iglesia católica. Ese es, pues, el elemento fundamental de la 
acción educadora, dirigido a orientar al alumno hacia una op­
ción consciente, vivida con empeño y coherencia. 

50. :Sin entrar en la ,problemática que :plantea la enseñanza 
religiosa en las escuelas, es necesairio subraiyar que ,esta ense­
ñanza -<1ue no puede ,limitarse a los cursos de religión previs­
tos :por los programas escolares- debe ser ,im¡partida en ,la es­
cuela de una manera e~lícita y sistemática, para evi,tar ,que se 
cree en el alumno un desequtlilbrio entre la cultura profana y la 
cultura reli,giosa. Una enseñanza ta,l difiere fundamentalmente 
de cua1quier otra porque no se propone como fin una simpile 
adhesión intelectua1l a la verdad reli,giosa, sino el entronque ,per­
sonaJ de todo el ser con la persona de Cristo. 

51. Pero aun reconociendo que el lugar propio de la cateque­
sis es '1a familia ,ayudada por las otras comunidades cristianas, 
¡pa:riticularmente Ja parroquial, nunca se insisti,rá suficientemen­
te en la necesidad y en 1la ,importancia de la catequesis en la es­
cuela católica con el fin de conseguir la madurez de los jóvenes 
en la fe. 

52. La escuela católiica estará, pues, atenta para ·aiprovechar 
los avances que se logran en el campo de los estudios psicope­
da!gógicos, especi,a,lmente catequéticos, pero, sobre todo, a las 
iniciativas y direcUvas emanadas de ,los órganos eclesiailes com­
petentes. Además, sentil'á el deber de •colabocar, mediante la 
pre,paración cada día más cuaüficada de quienes tienen ,a su 
cango ,la catequesis escolar, en la mejor realización del mandato 
catequístico de la I1glesia. 
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La escuela católica, lugar de encuentro de la com 
nidad educativa cristiana 

53. Por todos estos motivos, las escuelas católicas deben c, 
vertirse en «1ugares de enouentro de aquellos que quieren t 
timoniar los vwlores cristianos en toda 11a educación» 19 . Co 
toda otra escuela, y más que ninguna otra, 1la escuela catóil 
debe constituirse en comunidad que tienda a la transmisión 
valores de vida. Po:rque su proyecto, -como se ha visto, tiend, 
la aidhesión a Orito, medida de todos los valores, en la fe. P1 
la fe se asimila, s.obre todo, a traviés del contacto con persm 
que viven cotidianamente la rea:lidwd: la fe cristiana nace y c 
ce en el seno de una comunidaid. 

54. La dimensión comunitaria de la escuela católica vie 
pues, exigida no sólo por la naturaleza ldel hombre y la del p 
ceso educativo, como ocurre en las demás escuelas, sino por 
na,tura,leza misma de la fe. Consciente de sus limitaciones p-1 
responder a 1los compromisos que se derivan de su propio p 
yecto educativo, la escuela católica sa;be que ella ,constituye u 
comunidaid que debe alimentarse y confrontarse con las fuen 
de fas que se der,iva 1a razón de su existencia: la ,palaibra s 
vffi.ca de Cristo, tal como se expresa en la Sagraida Escritu 
en 11a tradición sobre todo litwgica y sacramental y en la e:x 
tencia de aquallos que la han vivildo o ,la viven aotualmente. 

55. Sin la constante referencia a la rpalaibra y el enouen· 
s iempre renovado con Cristo, la escuela católica se alejaría 
su fundamento . Es del contacto con Cristo de donde fa escu 
católica obtiene la fuerza necesaria para 1la realización de 
,propio proyecto educativo y «crea para la comunidad esco 
una atmósfera animada de un espkitu evangélico de ,Hbertai 
caridad» 20 , en ,la cua1l el alumno ,pueda hacer la eX;periencia de 
prop'ia !dignidad. Reconociendo la diignidad del hombre y la l 
mada que Dios diri,ge a ca;da uno, la escuela caitólica contribt 
a liberarlo, es deciir, a 1hacer que sea 1lo ·que él está destinad< 
ser, el inter1locutor consciente de Dios, disponi'ble a su amor. 
56. «Esta doctrina religiosa elementail, ,que constttwye el , 
de la metafísica existencial cristiana» 21 , es erigida en cr.ite 
de aotividad educaitiva por la comunidad escolar católica. : 
transmite, pues, la cuiltura como un medio de potencia y de e 
minio, sino como un medio de comunión y de escud.ha de la , 
de los hombN•s, de los acontecimientos y de ilas cosas. No ce 
sidera el sruber como un medio de crearse una posición, de a1 
mular riquezas, sino como un deber de se:r.vicio ry de respon: 
bilidad hacia ilos demás. 
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Otros aspectos del proyecto educativo de la escuela 
católica 

57. Si la cornun~dad católica recurre a una solución alternati­
va ,para dar a los jóvenes una formación específica en la fe cris­
tiana mediante la escuela cató1ica, ésta, lejos de impartir un 
sruber que divida a los hom:bres y fomente la presunción, exas-
1perando las posiciones contrarias, f.a·vorece y 1promueve el en­
cuentro y la colaboración. Se a:bre a los demás respetando su 
modo de pensar y de vivir, comprendiendo sus :preocupaciones 
y esperanzas, compartiendo su situación y particiipando en su 
futuro. 

58. La escuela católica, movida por el ideal cristiano, es par­
ticularmente sensiible ail ,gri.to que se lanza de todas partes por 
un mundo más justo y se esfuerza por responider a él contri­
buyendo a la instauración de la justida. No se limita, ipues, a 
enseñar valientemente cuáles sean 1las exi,gencias de la justicia, 
aun cuando eso implique una oiposic-ión a la mentalidad local, 
sino •que se trata de hacer operativas ta'1es exi1gencias en la pro­
pia comunidad, especialmente en la vida escolar de cada diía. 
En a1gunas naciones, como consecuencia de la situación jurídi­
ca y económica en ,la que se desarrolla su lalbor, corre el riesgo 
de dar un contratestiimonio, porique se ve obliigada a autofinan­
ciarse aceptanido princiiprulmente a ,los hijos de familias acomo­
dadas. Esta situación ,preocupa profundamente a los responsa­
bles de la escuela católica, porque Ja Ig,lesia ofrece su ser'Vicio 
educativo en primer lugar a a«quellos que están desprovistos 
de los bienes de fortuna, a los que se ven privados de la ayuda 
y del afecto de la familia o que están lejos del don de la fe» 22 . 

Po~que, dado que la educación es un medio eficaz !de ,promoción 
socia1l y económica para el individuo, si la escuela católica la 
impartiera exclusiva o preferentemente a elementos de una cla­
se social ya privilegiada, contrihuiría a robustecerla en una po­
sición de ventaja sobre la otra, fomentando así un orden social 
injusto. 

59. Es evidente que un ,proyecto educativo, basado en una con­
cepción que comiprometa profundrumente a la persona, exige ser 
realizado con la libre adlhesión de todos aquellos que toman 
parte en él: no puede ser impuesto, se ofrece como una posibi­
lüdad, como una buena nueva y, como tal, puede ser rechazado. 
Sin embango, para realizarilo con toda fidelidad, i!a escuela debe 
poder ,contar con la unidad de intención y de con'Vicción de to­
dos sus miembros. 
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Participación de la comunidad cristiana en el p 
yecto educativo de la escuela católica 

60. Declarando desde el ,principio su ¡proyecto y decidida a 1 

lizarlo fielmente, la escuela católica forma una comunidad 
téntica y verldadera que, cumpliendo su tarea específica 
transmisión cultural, ayuda a cada uno de sus miembros a ci 
prometerse en un estiilo de vida Hpicamente cristiano. De hec 
en una comunidad semejante, el •respeto al prójimo es serv 
a 11a persona de Cristo, '1a colaJboración se rerul'iza ,bajo eJ si, 
de la fraternidad; el compromiso político ,por el bien comÚII 
asumido con plena responsaJbilidad como iuna misión para 
construcción del reino de Dios. 

61. La colaboración resiponsruble ipara llevar a cabo el con 
,proyecto educati,vo es considerada como un d~ber lde concier 
,por todos los miembros de ,la comunidad -maestros, ¡padres 
familia , alumnos, personal administrabvo-, cada uno de 
cuales la ejecuta según :las responsrubiHdaJdes y funciones i 

le atañen. Esa participación, vivida con espíritu evangélico, 
por su propia naturaleza un testilmon.io que no sólo «edifica 
Cristo en la comunidad, sino que lo 1rradi,a y se convierte 
«s:i:gno» para todos. 

La escuela católica como servicio eclesial y socia 

62. De esta manera la comunidad escolar presta un insusti1 
ble servicio no sólo a ,la persona de los a;lunmos y de cuan 
por di'Verso título la int•egran, sino itaimlbién a la sociedad 1 

!hoy, particulal'mente diividida entre •aspiraciones a la salid: 
dad y el surigi.r de formas siempre nuevas de individualis1 
,puede, por .lo menos, hacerse consciente de la ,posirbilidrud de ◄ 
v1da a auténticas comunidades, que illegan a serlo gracias a 
convergente tensión hacia el bien común. Además, la escu 
católica, asegurando institucionrulmente a la sociedad !Plurali 
de hoy una presencia cr,ítica en el mundo de ,la 0U1ltura y de 
enseñanza, revela con su misma existencia las riquezas de 
fe , ¡presentándola como respuesta a los grandes problemas ( 
oprimen a la humanidad. Sobre todo, la escuela católica e 
llamada a prestar un humi.lde y amoroso se!!Wicio a la Iglei 
en beneficio de la famiilia humana. 

63. Así es como ella desarrolla un « aU1téntico apostolado~ 
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Dedicarse, pues, a este ~postolado «stgni:fica oumplir una tarea 
eclesial insustituible y urgente» 24 • 

RESPONSABILIDADES ACTUALES DE LA ESCUELA 
CATOLICA 

64. Considerado en su debida ,pers,pectiiva, el problema de la 
es:cuela católica consiste, sobre todo, en precisar su misión y 
hrullar las condiciones que !le permitan realizarla. Esto se lleva a 
crubo mediante una búsqueda lúcida 'Y creativa, con ánimo per­
severante y solidario, y cumpliendo ,las condiciones concretas 
sin dejarse impresiona,r ni por P-1 peso de las dificultades inter­
nas y externas ni por la ,persistencia de «slogans» ya supera­
dos 25 que, en último análisis , tienden a la supresión de la es­
cuela católica 26 . Ceder a eso sería autolesionarse; anhelar, en 
forma más o menos radical, una presencia no institucionrul de 
la Iglesia en el ca,mpo escolar revela una visión quimérica y pe­
ligrosa de la misma 27 . 

65. En stglos pasados, al precio de grandes sacrificios, las ins­
tituciones escolares, inspiradas por la doctrina de la Igleia, se 
esforza,ron por llevarla a cabo, dotando a la humanidad de es­
cuelas que respondieran a las necesidades de épocas y ;lugares. 
La escuela católica, consciente de su responsabilidad de con­
tinuar este servicio, ,reconoce ,también sus ¡propias ,limitaciones. 
Pues hoy como en el pasado, al,gunas instituciones escolares que 
se dicen católicas, parece que no responden ,plenamente aiI pro­
yecto educativo ,que deber ía distinguiri1'as y, por lo tanto, no 
oumplen con las funciones que la 1glesia y la sociedad tendrían 
dereciho a esperar de ellas. Sin pretender 'hacer un examen com­
pleto de los factores que pueden explicar las di,ficultades en las 
que se encuentra ,la escuela católica, se ,trata ruquí solamente de 
mencionar a1l,gunas, con el fin de provocar una reflexión que 
anime a una valiente reforma. 

66. Lo ,que falta muchas veces a los católicos que trabajan en 
la escuela, en el fondo es qui~á una clara conciencia de la « iden­
tidad» de la esouela católica misma y Ia ,audacia para asumir 
todas ;Jas consecuencias que se derivan de su «diferencia» res­
pecto de otras escuelas. Por tanto, se debe reconocer que su ta­
rea se presenta como más ardua y compleja, sobre todo hoy, 
cuando el cristianismo debe ser encarnado en forunas nuevas de 
vida por las transforma:ciones que tienen JUJga,r en la lglesia y 
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en la sociedad, particularmente a causa del pluralismo y d 
tendencia creciente a marginar e,1 mensaje crisUano. 

67. La fidelidad al ,proyecto educativo de la escuela caté 
-requiere también, po.r este motivo, una continua autocrític 
un constante retorno a ,los principios y a los motiivos inspir,: 
res. No es que se vaya a deducir de ellos una resipuesta a 
mática a los problemas de hoy, sino una orientación que pei 
ta resolve11los en diálogo con .los nuevos avances de la ped: 
gía y en cola;boración con cuantos, sin distinción de confe.\, 
honradamente trabajan por el verdadero prog,reso del hom 
Tal colaboración debe estahlecerse prioritariamente con las 
cuelas de otras comun~dades cristianas con el fin de prom< 
también en este campo la unidad de los cristianos. Pero debe 
tenderse también a las escuelas estatales. Tafos cola;boracio 
iniciadas mediante contactos entre educadores, encuentre 
investi:gaciones en común, podrán extenderse a los mis,i 
wlumnos y a sus famiilias. 

68. Para concluir, es oportuno recordar lo que se ha dicl 
acerca de las graves dificultades juddicas y económicas qUE 
ficultan en diversos países .la actividad de la escuela católi.ca. 
cuales le impiden ,particularment-e extender su servicio a los 
venes de cuaI,quier otro nivel socio-económico y ,la fuerzan a 1 

senta-rse, como escuela de ricos. 

LINEAS OPERATIVAS 

69. Después de ha-ber reflexionado sobre las dificultades 
encuentra :la escuela católica se pasa ahora a considerar las 
s~bilidades operaUvas que se ofrecen a cuantos trabajan en , 
crumpo o son res1ponsables de él. Se trata de mencionar algu 
de los más graves problemas: la organizaéión y planificac 
las garantías que aseguran el carácter esipecífico, el empeñe 
los insütutos religiosos en la '1a1bor escola,r, su ,presencia en 
países de misión, la pastoral de ,los educadores, las asociacic 
profesionales y la situación económica. 

Organización y planificación de la escuela cató] 

70. La enseñanza católica se inspira en los ¡principios gener: 
enunciados rpor el Conciilio Vaticano II para la colaboración e1 
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la jerwquía y quienes realizan el apostolado. Por el principio de 
partidpación y corres,ponsrubilidad, los diiversos grupos que cons­
Utuyen la comunidad educativa están asociados, según sus pro­
pias ,competencias, en las decisiones concernientes a la escuela 
católica y en su aiplicación 29 . Este prindpio, manifestado por 
el Concilio, se aplica, sobre todo, en la elruboración y reail.ización 
de un proyecto educa,tivo cristiano. La asignadón de diversas 
responsaibilidades está regulada por el principio de subsiidiarie­
dad, en vi1rtud del cual la autor.idad jerá.r1quica respeta •en parti­
cula,r las competencias profesionrules ,propias de ,la enseñanza y de 
la educación. Pues « el derecho y el deber de ejercitar el apostofa­
do es común a todos los fieles, sean cléri,gos o laicos, y aun los 
laicos tienen tareas .propias en la edificación de la Iiglesia» 30 . 

71. Este principio, enunciado por el Concilio Vaticano II se apli­
ca de modo particular al apostolado de la escuela católica, que 
une estrechamente la enseñanza y la educación religiosa en una 
actividad ;profesional bien definida. Aquí tiene lugar especial­
mente la misión del laico, la cual ha venido a ser «tanto más 
urgente cuanto más ha aumentado, como es justo, '1a autonomía 
de mucfüos sectores de la vida 'humana, aunque a veces con cierta 
independencia d~l orden ético y reli,gioso y con ,girave peligro de 
la v~da :cristiana» 3 1 . Además. los laicos que trabajan en la esoue­
la católica son enviados a «colaborar más inmediatamente ·con el 
apostolado de la jerarquía» 32, sea por medio de la enseñanza de 
la reLi1gión :i:i o sea por la educación re'ligiosa más general, que 
tratan de promover ayudando a 1los alumnos a lograr una síntes'is 
personal entre fe y cuiltura, y entre fe y vida. La escuela católica, 
en cuanto institución rupostólica, reciibe a•quí un « manda.to» de 
la jerarquía 34 . 

72. El elemento esencial de tal mandato es «la unión con a:que­
llos que el Espíritu Santo ha puesto ,para regir 'la Iglesia de 
Dios» 35 . Este vínculo se expresa tamlbién en la planificación de la 
pastoral de conjunto. «Foméntense las varias formas de aposto­
lado y, en toda la diócesis o en regiones especiales de ella, la coor­
dinación e íntima conexión de todas las obras de ~postolado bajo 
la dirección del obispo, de suerte que todas las empresas e insti­
tuciones -catequéticas, misionales, cairitativas, sociales, fami­
liares, escolares y cuales•quiera otras que persigan un fin ,pasto­
ral- sean reducidas a acción concorde, por ,la que resplandezca 
al mismo tiempo más olara:mente la unidarl de la diócesis» 36. 

Esto rparece indispensaible para la esouela católica, ya que se 
beneficia de «la cooperación apostólica de uno y otro clero, de re­
hgiosos y laicos» 37 • 
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Garantía del carácter específico de la escuela 
tólica 

73. Estas ,premisas asegurnn el desarrollo del carácter es1 
fico de la escuela en ouanto ca:tólka. Si la autoridad jerárq 
tiene la misión de velar ,por ,la ortodoxia de la enseñanm relig 
y la observancia de la moral cristiana en la escuela católic~ 
tarea de toda -la comunidad educativa asegurar en -la prác 
los caracteres distintivos ·que constituyen un amlbiente de 1 

cación cristiana. Una responsa,bilidad particular pesa sobre 
pa:dres de familia cristianos que le confían sus hijos: el haib 
elegido no les exime del deber personal de educarlos cristi: 
mente. Están oblLgados a una activa colruboración, y eso requ 
que, por una parte, ayuden al esfuerzo educaUvo realizado pe 
escuela católica, y, ,por otra, que ejerzan una viigi1lancia medí: 
las estructuras de participación con el fin de que se mante 
fiel a los principios educativos cristianos. Un pa.pel no menos 
portante corresponde a los mismos educadores, respecto de la 
vación y promoción de la misión específica de la escuela cató 
en ,particular por lo que ataiie a la atmósfera cristiana que e 
im:pregnar la enseñanza y ,la vida de la escuela. En caso de 
ficultad o de conflicto que ataña al auténtico ca~ácter cristian, 
la escuela católica, la autoridad jerárquica puede y debe inte 
nir. 

Escuela católica e institutos religiosos 

74. Algunos problemas provienen del hecho de que a,!gu 
institutos religiosos, fundados para el rupostolado educativo 
colar. a causa de las transformaciones sociaJles o poliücas, po 
riormente se han dedicado a otras actividades 81bandonando 
escuelas. En otros casos, el esifue,rzo por adecuarse a las r, 
mendaciones del Concilio Vaticano II respecto de una revisión 
propio carisma a la ,luz de los orí,genes del instituto, ha orient 
a algunos religiosos y religiosas a abandonar las escuelas c: 
licas. 

75. Es necesario revisar ciertas motivaciones aducidas cor 
la enseñanza. Se escoge un apostolado llamado «más directo 
olvidando la excelencia y el valor aJpostólico de la actividad E 

catiiva en la escuela 0u. A1~gunos tienden a dar mayor importar 
a una acción individual que a la desa•rroillada comunitariamE 
en instituciones especí1ficarnente aipostólicas. Las ventajas de 
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aJpostolado comunitario en el campo educativo son evidentes. Al­
gunas veces se pretende justificar ,el a!bandono de las escuelas 
católicas por un motivo de ineficacia, al menos aparente, en la 
consecución de ciertos objetivos. Estas consideraciones invita­
rían, más bien, a someter a una profunda rev,isión la actividad 
concreta desarrollada en la escuela y a recordar ;la acütud de 
humi1ldad y esperanza, propias de todo educador convencido de 
que su obra no puede ser medida con los criterios racionalistas 
que se aiplican en otros campos 40 . 

76. En el caso de que situaciones particulares ,pidieren revisar 
el apostolado escolar, o transformarlo en otras actividades, co­
rresponde a la competente autoridad eclesi1ástica local valorar la 
oportunidad y necesidad de semejante camlbio, teniendo ipresen­
tes 1Jas reflexion€S de la pastocal de conjunto anterionmente ex­
puestas 41 . 

La escuela católica en los países de misión 

'77. E,l apostolado de la escuela católica adquiere una importan­
cia todavía mayor cuando se trata de tierras de misión. En los 
países que tienen iglesias jóvenes, sostenidas aún ,por la presen­
cia de misioneros extranjeros, la eficacia de la escuela católica 
dependerá mucho de su capacidad de aidaptación a las exigencias 
locales, haciéndose eXipresión de la comunidad católica locail ry na­
cional y contribuyendo al progreso de su desarrollo mediante la 
calidad profesionail y la f1ranca colruboración con las escuelas ca­
tólicas. En los países donde la comunidad cristiana está todavía 
en formación y, por lo tanto , no es-tá en situación de asumir 1la 
responsabilidad directa de las instituciones educativas, la auto­
ridad jerár,quica, aun manteniendo tem¡poraMnente tal ,responsa­
bilidad, deberá atender a los objetivos mencionados a propósito 
de la organización de la escuela católica 42 • 

Los maestros de la escuela católica 

78. Los maestros, con :la acción y el testimonio, están entre los 
protggonis tas más importantes que han de mantenelI' el ca,rácter 
específico de la escuela católica. Es indispensable, pues, garanti­
zar y promover su «,puesta al día» con una adecuooa acción pas­
toral. La cual tendrá por objetivo, bien sea la animación generail 
que subraya el testimonio cristiano de los maestros, o bien la 
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preocupación 1por los problemas particulares relativos a su a 
tolado específico: una visión cristiana del mundo y de la cul 
y una pedagogía ada:ptada a ,los principios evangélicos. Aql 
abre un campo vastísimo a las organizaciones nacionales E 

ternacionales ,que agrupan en diversos niveles, a los maes 
catól.icos y a las instituciones educativas. 

79. Las organizaciones profesionales que se ,proponen prot 
los intereses de cuantos trabajan en el cam¡po educativo :di 
también ser consideradas dentro .del cuadro de la misión es1 
fica de la escuela católica. Los dereohos de las personas qm 
integ,ran deben ser salvaguardados con verdadero sentidc 
justicia. Ya sea que se trate :de intereses materia,les o de ca 
ciones sociales o morales que ,permitan el desar,rollo profesic 
el princi1pio enunciado por el Concilio Vaticano II encuentra: 
una particular a;plica:ción: «a:prendan los fieles a distinguir 
cuidado los derecihos y deberes que Ies conciernen ,por su p~ 
nencia a la Iglesia y los que les competen en cuanto a miem1 
de la socieda;d humana. Esfuércense en concHiarlos entre sí 
niendo ,presente que en cualquier asunto tffill[)Oral de:ben gui: 
por la conciencia cristiana» 4ª . Además, «los laicos, aun cua 
se ocupan de c,uidados temporales, ,pueden y deben ejercitar 
acción ,preciosa para la evangelización del mundo» 44 . Por ce 
guiente, s i o:r1ganizándose en asociaciones específicas, se propc 
salvaguardar los derechos de los educadores, de los padres d{ 
milia y de los alumnos, deben tener ,presente la misión espec 
de ,la escuela católica que está puesta al ser,vicio de la educa1 
cristiana de la juventud. «El seglar que es al mismo tiempo 
y ciudadano, debe guiarse, en uno y otro orden, siempre y s 
mente por su conciencia cristiana» 45 . 

80. En esa perS!pectiva, estas asociaciones no sólo deben , 
minar y srulvaguardar los dere~hos de sus miemlbros, sino t 
bién vela;r por su participación en las resiponsa;bilida:des inhe: 
tes a la misión específica de la escuela católica. Al incorpor: 
,libremente a una actividad ¡profesional que tiene un carácter 
pecífico, el ,personal docente católico está obliigarlo a reSipetar 
caráoter y a cooperar activamente bajo la dirección de los 0 1 

nizadores responsables. 

Situación económica de las escuelas católicas 

81. Desde el punto de vista económico .la situación de num 
sas escuelas católicas ha mejorado y en algunas naciones SE 
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normalizado. Esto ,ha ocurrido aUí donde los gobiernos han com­
prendido las ventaj.as y la necesidad de un pluralismo escolM' que 
ofrezca alternativas diversas al sistema escolar estatal. De swb­
siidios varios, concedidos a titulo gratuito, se ha llegado a aouer­
dos, convenciones y contratos que, al mismo tiempo ,que garanti­
zan a las escue!las católicas la doble ,posibilidad de conservar su 
carácter específico y de desarrollar adecuadamente su labor, las 
integran más o menos completamente en el sistema escolar na­
cional y les aseguran condiciones económicas ,y derechos análo­
gos a los que tienen 'las escuelas estatales. 

82. Estos acuerdos han sido estipulados gracias al interés de 
los gobiernos respectivos, que reconocen así el servicio prúiblico 
ofrecido por la escuela católica, y por la acción resuelta de la 
jeral"quía o de la comunidad nacional. Tales soluciones son un 
motivo de aliento para los responsables de la escuela católica en 
los ,países, en los cuales 1a comuni,dad catóEca todavía tiene ,que 
soportar g,ravosas car.gas financieras para conservar un sistema, 
frecuentemente muy importante, de escuelas católicas. Deben 
persuadirse que, mediante el empeño ,por re,gularizar una situa­
ción, no raras veces injusta en este campo, no sólo contribuyen 
a asegurar a todo niño una educa'Ción respetuosa de su ;pleno 
desarrollo, sino que también defienden la libertad de enseñanza y 
el derecho de los padres de familia a escoger, ,para sus hijos, una 
educación conforme a sus leg-ítimas exigencias 46 • 

EMPEÑO V ALIENTE Y SOLIDARIO 

83. Proponerse recorrer el itinerario educativo de la escuela ca­
tólica significa, ante todo, estar animados de una fe fuerte en la 
necesidad y eficacia de semejante apostolado. Pues quien tiene 
fe y acepta el mensaje de Cristo, quien ama y comprende a la 
juventud de hoy, quien conoce los problemas y dificu,Ltades que 
pesan sobre el mundo contemporáneo, puede darse cuenta de que 
la actuación de una escuela, coherente con su verdadera fisono­
mía, exige el valor y la audacia de contribuir a su desarrollo, im­
primiendo cambios decisivos a muc<has de sus ,r,ealizaciones, de 
acuerdo con las necesidades actuales y con el sulblime ideal que 
la inspira. 

84. En todo caso, la validez de ,los resultarlos educaüvos de la 
escuela católica no se mide en términos de efrcienda inmediata: 
en la educación cristiana, además de la lilbertad del educador y 
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be tener ,presente la relación de ambos con el factor «gracia». 
bertad y gracia maduran sus frutos según e,l ritmo del espíi 
que no se mide sólo con categorías temporales. La gracia, a 
jertarse en la libertad, puede guiarla a su plenitud ,que es l: 
bertad del ,espíritu. Cuando colaJbora consciente y ex,plícitam, 
con esa fuerza liiberadora, ,la escuela católica se convierte er 
vadura cristiana del mundo. 

85. Convencida de que la acción misteriosa del Es¡píritu a< 
en cada uno de los hombres, la escuela católica se ofrece taim'l 
con su proyecto educativo y con los medios específicos de que 
pone, aun a los no cristianos, pronta a reconocer, conservar y 
cer :progresar los bienes es,pirituales y morales, así como los 
lOiI"es socioculturales que caracterizan a ,las diversas civiliza 
nes 4,_ 

86. En esta perspectiva es necesario manifestar que ,la des] 
porción entre los recursos de que dispone y el número rel 
vamente ,reducido de alumnos a que atiende directamente la 
cuela católica no le dispensa de seguir prestando su servicio j 
que la única condición que, de derecho, se pone a su su1bsiste1 
es la fidelidad a su específico proyecto educativo. Esta fideli 
constituye también el c,riterio fundamental que se debe apl 
cuando se trate, llegado el caso, de reovganizar ,las institucic 
escolares católicas. 

87. Si todos los responsaibles de la escuela católica quisie 
continuar la reflexión sobre su misión hasta redesculbrir el v: 
apostólico de la enseñanza, se habrían puesto las premisas :p 
que ella pudiera seguiir ,prestando su servicio en las mejores e 
di-ciones, y ¡para ,que pudiera transmitir fielmente su misión a 
nuevas generaciones. Los res¡pons8Jbles lograrán entonces un e 
vencimiento, una s·egu,ridad, una 8Jlegría y un espíritu de sac 
cio eno:runes, con la certeza de que a nlllffierosos jóvenes les o 
cen la oportunidad de crecer en la fo y de aceptar y vivir 
princi,pios y los tesoros de la verdad, de la caridad y de la e~ 
r-anza. 

88. Al poner todo su empeño en fomentar y llevar a su pi 
realización a ,la escuela católica, la S. Congregación ,para la E 
cación Católica siente necesidad viva y u:rigente de renovar • 
calurosa y cordial llamada de aliento a cuantos tr8Jbajan 
ella: no pueden dudar de la im¡portancia rupostólica que tieni 
enseñanza, dentro del conjunto de múlti:ples sew.icios en los <: 
les se articwla la única e idéntica misión salvHica de ,la lig,le 
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89. En particular, la lglesi-a mira con renovada confianza y es­
peranza a los institutos religiosos, que, fieles a un carisma espe­
cífico suscitado por el Espíritu Santo en la liglesia, se dedican a 
la ,educación cristiana de la juventud, ¡para que --eon fidelidad 
dinámica a,l carisma de sus fundadores- contrihieyan a la activi­
dad educativa y apostólica en tas escuelas católicas, sin dejarse 
desviar por acti,vidades a,postólicas que mucihas veces sólo son en 
apariencia más eficaces. 

90. A poco más de un decenio de la clausura del Concilio V,ati­
cano H, la S . Congregación para la Educación Católica vuelve a 
diri,gir -a los sacerdotes, reli,giosos, religiosas y la;icos que ejer­
cen su misión en ,}a escuela <:atólica- la exihorta:ción final de la 
declaración conciliar sobre la educación cristiana, ¡para que «,per­
severen generosamente en su empeño, esfor2Jándose por sobresa­
lir en formar a los alumnos con es¡pfoitu cristiano, en el arte de la 
peda,gogía y en el estudio de ,las ciencias, de modo que no sólo 
promuevan la renovación interna de la Iglesia, sino que también 
mantengan y acrecienten su ibenéfica presencia en el mundo de 
hoy, sobre todo en el intelectual» 48 . 

CONCLUSION 

91. En la 1perspectiva del quehacer confiado a la escuela católi­
ca, y sin disminuir en nada el valor del testimonio y de Ja ,laibor 
realizarla por tantos católicos en las instituciones escolares ofi. 
ciales en tantas naciones, este documento se :propone a1entar to­
dos 1los esfuerzos emprendidos para promover su causa, pues en 
la sociedad ipluralista contemporánea, ella puede, más que nun­
ca, presta•r un servicio inestima,ble y necesario. AI referi!l'se cons­
tantemente a ,los vailores evangélicos, se hace ,prota,gonista de Ja 
construcción de un mundo nuevo, desgarrado por una mentalidad 
impregnada de hedonismo, de eficiencia y de consumismo. 

92. A cada una de las conferencias episcopales se dirige ahora 
la respetuosa im~itación a considerar estos p:rinc~pios que inspi­
ran a la escuela católica, a desarrollarnos y a traducklos en ,pro­
gramas concretos que respondan a las si,tuaciones particulares 
y a las exigencias de las diversas clases y grados de enseñanza 
que comprende el sistema escolar en los diversos ,países. 

93. Consci,ente de la complejidad y delicadeza del proiblema, '1a 
S. Congregación para la Educación Católica did,ge también estas 
reflexiones a todo el pueblo de Dios, con .la certeza de que, en la 



economía de la salvación, ilas pobres fuerzas humanas afror 
y sufren el .problema tratando de resoliverlo, pero que el resul,t 
final de todo esfuerzo no se debe a la confianza en ellas, sino a 
sús Maestro, que inspira, guía, sostiene y lleva a plenitud t 
obra emprendida en su nomlbre. 

Roma, 19 de marzo de 1977, fiesta de San José. 

GABRIEL MARÍA card. GARRONE 
Antonio M. Javierre, Secretario 

Arzobispo tit. de Meta 



Las escuelas proporcionan a todos el mejor refugio contra 

el mundo laberíntico; son el refugio lógico para los jóvenes 

que no han logrado ingresar aún en el mundo laboral; 

sirven para proporcionar a los menos privilegiados una 

verdadera igualdad de oportunidades; dirigen la investi­

gación en todos los terrenos; además ofrecen numerosas 

facilidades para la consecución de un título. 

Es sobre todo en las escuelas y a través de los medios de 

comunicación, y no en el hogar y a través de sus amigos, 

donde la gran masa de los ciudadanos aprenden que la 

vida es inevitablemente rutina, que está despersonalizada 

y que sus categorías sociales se basan en la corrupción; 

que es mejor hacer lo que está mandado y cerrar la boca; 

que no hay lugar para la espontaneidad, la sexualidad 

abierta y un espíritu libre. 

Educados en las escuelas se introducen en un mismo tipo 

de empleo, cultura y política. Esto es la educación = des­

educación. 

PAUL GooDMAN, La des-educación Obligatoria 




